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MÉU cori birria 1̂̂̂^ 
en 

De nue.'̂ iro apreciáfe'e colega «El 
Tieinpü> de Murcia copiamos lo s¡-
guitíiiti^: 

En el correo de ayer mañana 
llegó á Hsta nuí'stro dJsfiíiguido 
amigo don Isidoro de la Cir-rva, á 
quien tuviiroií PI gusto de visitar, 
inieresándol que nos comunicnse 
los notici s de los trab jo que él, 
con el t ficaz apoyo de su sf ñor hf r-
mano y de ios demás representantes 
en Corles de esta provincia, había 
realzado. 

DctCíi-nilsimo el SÍ ñor Cierva n* s 
hizo el honor de conte-.tar á nues­
tras preguntas dándonos cuantos 
informes necesitábamos para dar á 
conocer esa hetmosa labor que es­
tán realizando; y como verán nues­
tros lectores por Ifi presente infor­
mación, ha sido »ctiv¡«ima. 

Los primercs días de la semana, 
nos df̂ cia el señor Cierva, los em 
pleamos en' conseguir nuevas con­
signaciones para las obras que se 
están rcf»l»8iítwJ<*-|K>r administraoión 
que se hHbian «goiado. 

TambiénJcon^egiii'narcincoentia 
mil pesetas para el pantano del Cor-
covadoj jjj^ro en vista de que el 
Director' dé Obras pública se ne­
gaba ÉL cát\C(E?der nuevas cantidades 
para obrífs' ¿n esta provincia, ale-
gandoqwe para Murcia se había 
dado más ,qug para oirás provin­
cias, á P ŝar de que le hice ver 
Sue las hecesíüíides aquí fxM ma­
yores que'fen" las demás, acudi­
mos á'ríít hfrmano exponiéndole la 
actlluci en que se hallaba el señor 
Calderón.' 

Mi hermano dqcidló que fuése­
mos todos lo» diputados y sena­
dores á vísiiar á Dato y á ÜgVrte 
y exponerle nuestríi justísima de­
mande.' 

Asi ocurrió en efecto, en el Con­
greso yepilgs niOinentos en que se 
hallaba suspendida la <̂̂ .̂ (̂ n<. don 
Juan, á qjifen acompañábamos los 
senadores señores Maestre, Oarcia 
y MazarreÍalÍ!?i««|ÍQ« difMitiUlQft Qui-» 
rao, MaíStir, Mellado, Moreno, Co-
dorníu, Pidal, Paya y yo, habló con 
Ugart̂ £«:jj200ñá»4(>iá'*lA^<situaciótt>| 
angutios^ de Murcia y la dificul­
tad de cufijurár la crisis grandísi­
ma porque atraviesa con las obras 
hasta ahora cohcedidas. 

La atbgida que nos^ dispensó el 
señor ligarte fué cordialisima, ofre­
ciendo atehdtíl-Hiuestros déseos. 

Vimos después al señor Dato, á 
quien mt hermano expuso' taníbíiín 
el sentir tte ios diputados murcia-'] 
nos, cuyaí̂  piPovinda el Gobierno 
tenía de%«fehdída; pues se le ne­
gaban nuévaá consignaciones pa-
fi obras, se 1é rebajaba la' consig­
nación par* ms obi^s de lu Sericí­
cola y los auXdids para la irijneria; 
•e le negaba la Universidad ofreci­
da, se refraáaba la adjudicación 
de las Compuertas dé los pantanos 
y otras muchas cosas de vitalísimo 
interés. 

Para conseguir el abastecimien­
to de aguas potables importantisi-
nia meĵ r'i para Murcia y Cartage­
na hemos presentado una proposi-
'íión qu^ filmamos los Sres. Maes­
tre, More-no, Paya, Guirao y yo. 

No puedd facilitar á usted copia 
íe esa proposición por haberla to-
«iJado lo8*!d¡putádos cartageneros. I QQ̂ ¿J* 

, Segwido trozo de la carretera de 
I Cabo de Palqs ai Albujón, Lorca 
I (Murcia á Granada) á la de Cehe-
' gln á la PHCH p ir Baños de Fuen-
, sunta, Aldea d ,̂ la Pa'roquia, Al-
! dea de la Zarclla de Ríimos é in­

mediaciones del caseiio de l»s Her­
ma illas. 

Primer trozo de la de Ojos á 
Abarán pasando por Blanca. 

De Morataila al Campo de San 
Juan. 

De Tnb«rra á la Estación de Ar-
chena «I Pinoso, sección de Oontur 
á Jii'niPa. 

D̂ l Palmar á la de Cleza á Ma-
zqrrón. Trozoo 1." y 2." de la pri­
mera Sí"cción y trozo 3 " de la se-
g mda Serrión. 

Puente Nuevo á la de Torrevie-
ja A BMISICHS, trozos 4." y 5.'. 

Portichuelo de Santomera á la 
de A'óhena al Pinoso, trozo 3.*. 

De la de Murcia á Puebla de don 
Fad'ique á ja d^Puentede GeuavjBL 
á Elche de la Sierra, Sección de 

1.' ' ^ 3 ^ 

Madrid 10 9 m. 
Según las áltínfáls riótfciaS, el ti­

fus sigue decreciendo dé riiódocóh-
slderifciWSj; -^l'^''''.-'^ • • f f', 

Eniiá'invesiigatibnéé se ^a po­
dido apreciar una baja considera­
ble, ayer ŝ lfiiiipphíe se registraron 
cincuenta defujjcJon^S, 

Las autpridades sanitarias siguen 
procedfeiî o con la mayor energía 
para atajar 1̂  «pláeraia. • 

Constantemente se effctúan aná­
lisis detenldl-simos (^ las agua% po­
tables de la p'̂ blación. 

Cmrtm 

eéi'lDéüittiláínós 

Kntre-̂ ás pelicion<-s que hemos 
necho a! üobierrio figuran las si­
guientes: 

La de la pstar'ón de CarD'gena 
í Escombreras (,or las inmediacio­
nes de Puertas de^^|^;Jo^|¿ ^ftUta 
*'«>c¡a y la cuesta "dlr'SiííJiliíi»! 

Barrendaal Satjinor, trozos 
2.\ 

Del Pajmar ||1^.,de Puente Nue 
vo á la de Torrevleja é B^lsicasf 
terminando en Benlajan. ^ ,, 

trozos 2." en adilinte de la de 
Cfllasparra á Mu'a. 

Nonduermas á la de Murcia ,á 
Granada á la dp Albaicete^á; Carta­
gena por la de Era alia 4 ISan 61-
ngs. 

Alguazas á la de Murcia k Paaé 
bla de Don Fadrique por Campos 
y Albudeítfi, 

Terminar todas las carrerteras 
empezadas por administración, pro» 
curando no le retrase, como hasta 
aqui ha sucedido, el envió de for-
d o s . : '. j , . : .. 

Caminttft vvo i í ía lés 
De Águilas á !a Cuesta de Goz, 
De Pacliiaco á ia Esta^ióp úeB^ir^ 

stcas. ,,¡:: ,.".,;•, ,,í - i„PsÍ4í' 
De la carreter.a de Torrevieja á 

Balsicas á la Venca de Felipe. 
Dé Miólina á Foriftina.' ^ - • 

, , De Ciez* á Macetua; Í ' 
Todos los d«má8 de la' proVffttfi' 

(jue tienene proyectos hechoá^y' 
reclaitiar que hagtfn los demás ad­
mitidos en el con :ur8o. 

Teímlnir los camitios vecihálés 
de Pacheco á los Alcá¿aréá, dé Pa­
checo á San Javier y de Catñpos á 
1» earretera de la Puebla de Don 

j Padti|ué. 
Terminar todos los demás 'cami­

nos vecihales comenzados en la 
provincia. . 

En nuestro deseo de salir aífoso» 
de nuestra empresa hemos hecho 
aciivi.siin-iS gesiiones con los j fe» 
de lati midurfas para que estas 
acepten el aumento que pedimos en 
los presupuestos. 

Las impresiones del señor Cier­
va son optimistas, y como es natu­
ral las nuestras participan del mis» 
mo optimismo. 

La intervención de don Juan en 
la discusión dei Congreso y su in­
sistencia en que se de gran impulso 
á las obras públicas y en qué por e| 
Estado se construyan los ferroca­
rriles secundarlos, produjo grata 
impresión en las miíiorías y en el 

erno, que segurnnr.enle acép-

Ibamos dtciendo ayer... 
Ni en «Paláce», ni en tRitz», ni 

en el «Ideal», pese á todos los tan­
gas y é 4a>^étiora ablgáittada de 

1^franceéavque«cainj^ron énMadrid 
lueg» dé un peregrinar triste por 
Tos países neutrales',- la gente n© en-
cuentratdtvetsión, se'aburre deu­
dosamente en opu entos salones y 
al ari|iü©íid(&írtnoJ/}Val8 emifnente-
mentejjEiutí)pejij,P ,̂ ,-í,.. ,,,5.,, •:, 
í Par.íi,.d¡V r̂̂ íf»ê ,IW;fCÍ8|B!es,tenero 
el ánifijp^Jig|rQ pomPiUna pluma, 
stHil como un pensamiento. Con ob­
sesiones de poíiib'es cataclismos, 
con negruras Insinuadlas en el por-
wcihlr, con temores, de8a^pe9jy,̂ Q-«, 
r|jrég8ljg|,,es,JÍi;̂ i|̂ il;Í?t»sq r̂»lJ5Íe|?tw 
en un tiirjgoj,argentina, nj p l̂ijatiyo* 
én una matchícha. bia8Íl{ecA<ivini î-̂ rj 
qmiera.l^^flficflresig^aqióij et) Uipa 
furlana de laa| que Madfjmoisejle 
Gaby. b|iiI4 ante el 3^ fenecldor el 
preclaro Fío, X—según .remn 'o» 
carielcjs fiMe/la seí̂ r̂lta G»l?y fflrt 
mina desde la pjtura de *us empirir 
gorot^das pretensiones. •, 

91, lector; ya loadivirtaste. Sí, es 
es la guerrA, ja jtremen •» catástro­
fe, la colosal pelea, lo que preocupa 
;en España, lo ^ueen Mfldrid^jfn 

HMadridl -r- se ; interpoíie, siniestro, 
Qomo obstáculo al holgorio y á la 
francache|ai,VH3i'lo,(ftut«»0«s que— 

ya oi lo hemos dicho en otra oca­
sión—nadie de los profesionales de 
la divei-ííión se ocupa de la guerra; 
muy poca gente tiene ya el heroís­
mo de apechugar con las Informa­
ciones dé la prensh ni con la gran 
l̂ atuda de «notas» qae las Embaja­
das están realizando, bizarras, f'o» | 

¡ cas conversaciones giran ya en tor­
no del tema guerrero,.. 

Y Sin emba>g0, a guerra se alza 
como' un fantasma tétrico en el 
existir de todos. ¿Qué es ello?... 

Es un graVfsImo decaer del espí­
ritu público, es una paladina y alar­
mante confesión del pesimismo, es 
un smtuma, y como síntoma, dolo­
roso, no por lo que sea en sí, sino 
por lo que anuncia y vaticina. 

El presente no pieocupa ala bue­
na gente que nutre en Madrid los 
espectáculos, al apacible burgués 
que preside un Negociado en Ha-

I cienda ó explica en una Cátedra de 
la Universidad ó manda un Regi-
mlenioi El Estado español presumê  
aún—iplegue á Dios que sea funda­
damente!—de bienestar y columbra 
muy remota la hecatombe; el Esta­
do paga aún, que no en vano la sen­
satez nos ha condado y ROS mantu­
vo quietecitos en nuestra pobreza 
hidalga.. ¿Qué importa que el Banco 
de Londres se tambalee? ¿Acasoel 
Madrid callejero nutre sus bolsas 
de los intereses del Banco de Pran-

f/la?... 
,̂piP momento, la clase media—al­

guna vez la clase media había de 
sentirse feliz^no padece. Yá pesar 
de ello está retraída como acobar­
dada.—¿Qué podrá pasar mañana? 
-rse pregunta al r«stringir Sus gas* 
tos. Y lia triste pregunta lleva en­
vuelta un intenso pesimismo: volved 
Ia,yi8ta á España y yedla ¿por qu^ 
no deî lrlb bizarramente?—en peli-

f ro, no ahora, sino cuando la hora 
eju píz llegue. 
, Porqué entoiicefe -no lo olvidéis», 

^da'ides'flamantes del germanismo, 
ni Jo dudéis «énrlágés» francófilos-^ 
se^á cuando el fatuo orgullo del 
veftcedor—sea cual fuere—-se pavoi» 
née. impertinente y estúpido, sobre 
el estertor de un pueblo que anta-
lio no veía ponerse el sol en sus do-
nilüios. 

; Luis de GaUnso^á. 

Un prpyeeto 
Madrid 10 9 m. 

El Ministro de Marina, señor Mi­
randa, leyó en el Senado un pro* 
yecto, haciendo extensivos 1 los in­
dividuos de la inscfipción maritima 
de 1915, los beneficios que concede f 
la. Ley de ¿906. j;. , . .. 

RAPIO AS . 

Entre los artistas preclaros y los 
talento^ eximios. Se distingue"» re­
saltan, ejemplares únicos, escasos, 
de unfe selecta especie literaria; jos 
exquisitos, los sutiles, !ós nimios... 
los «preciosistas». 

Son sérés privilegiados, pulcros, 
que gozan el don dé la ubicuidad y 
poseen la intuicción del buen gusto» 
Aman ia béíleca sin profanarla con 
vulgaridades, groserías, ni prosaís­
mos: fuertes, castos, refinadoŝ  des­
deñan á los débiles, á los impúáicoíi 
y á los populacheros. 

Cultivan la soledad, desprecian el 
éxito fácil y disfrutan dé inefabWs 
delicias Intimas. Perspicuos, se asi­
milan iéiS coníib'étírtiéntoS éj¿trfcño8 y 
las doctrinas origiHaléS. Árbitro#^ 

^&tors:ttn («iténtííi'de'méritijy r̂ gaí-
téán honores'postumos. SuprenfioS/ 
dirimen' controversias, presiden 
certámenes y adjudican «flores na­
turales». Áticos, cautivan por la de­
licadeza, la corrécéión. la elegih-
cia det estilo inipefe^ble, límpido, 
primoroso. Excéptió^alés, iniii>d-
nén su Ct'iteriÜ, al:rédttán SU Idibsih'̂ ' 
cracia, consolidan su personalidad, 
justiprecian su crítica y aquilatan 
su benepláéito. Déspdtas, excluyen 
á las medianías, niegkh á las emi­
nencias y rechazan á los conspi­
cuos. Envidiosos, confunden á los 
novicios, desorientan á los discípu­
los y martirizan á los maestros. 

En el rango de los exquisitos, ̂ ó-
I lo figuran los primates por razón 

del abolengo, de I Valor, ó de la per­
misión. En tan ilbstré prosapia, 
descuellan los atildados, los impó-
lutos, los infmifabíes. 

En la casquivana prensa de pro-

vínctáíÉ ÜBréiíélt ^SpdiianéMiklill^ ̂  
los Aídonisi trftnafonnadoifln Jinlí'i' ( 
mon^íi los genio»; periffftidiiíf Mteü . 
elihuio dê  su efiqif^^j^suifiij^flij 
dad; los A^d^romsff^^^mf^ 5̂ . 
en sus jardines á ios nioSofos in-
mortálSé̂ y los fá^^k m i ^ l ^ s M'̂ ^ 
Aredpiagd i^falil^i ítideFÍéndiéilt%lí¿l̂  
técnicos, rígidos, soJ^vioolic» SÍ'ÍÍ)^ 

ta y oscura quê sea; cu&lgiiier püc* , 

gar en su seno varioü inÍ^iilo|iÉ¿'^ 
mosos, á alpunos .pejtmnñ^'iCtímS 
bree. «Sfloin^n»,̂ Jahsfcffi8<|iy,,fl]>ts- , 
terlpso, pasea <;?Íljtf̂ ĵi|VíV;JHílQ*i.; 
por las estrechas y sombrlaf ,c»IJf I 

paso, coíi \/oi¿ áspeî á y éiübA 
«Mi relrto no es d#«SW Íiíu»d0^8l 
necjs», é| fcompetidor áeu-jCfllligntav -
el Mentar de cf^f^t^S^mv'V^ñf^ 
traidQ pipr el j¡jaelancd|i|:o Cf^o« y . 
murmura, Iloróii, ante el BQ| que 
caiTlina á su ocáso: | <VJiií^d ct¿*' 
vanidades»! i<Y toJó^'VánW^ Lvt*' 
cano», elATáte dllee((i^'IMd>y pétU'"^ 
fumado, «nottsitai c(̂ n, irufOi#i*rMe 11; 
«arc|i«ijeq anatffUft: , i L w i , # v é -
la dorada medianiai. ,-^.^. 

«Cuerra al monopolio». Abaíb., 
|Q9 éngrieldos, ios acBpiráléfel, 4M-' 

.que reptígnan laf bd»#fvdttciii «0^ 
clal por escrúpulo de) sectil y Pat. 
prejuicio <^ familia. .Ff^iü f t dpfrr. 

•^rt^ 

uifo profeaiQ- ? ííc; clj98é,' ̂ 1 "oliréso '̂' 'or¿ia' 
nal!Bár8oSerrWites,'qu^tei*íás~ ' 
despeCtivt^ las itedicdéi^'4ÍÍ40V- ' < 

I periódieos, y<iosfát«eiltveiSi1idfklttl • 
jüvenales sin encOntraíUfRfÜfiH.-

i tenedo5^»,íli«io deyu|str§ % Í ^ » O J 

y el elogio como obsequio; Icono-
clflítas, tíllupps, d^itíüjorei,, íWPfl- -
hombres, que c^mQVfís psiáláipü h-
cho, por necesidadíspbr •oMvWaé') 
por vBMgioria. déjMd i l¿«' lAter^*' 
ces.áfoá derfampéadBl, t W Í n d > ¿ f 
nimos que conqpi§ten ej* |jjii|̂ ft,*4*, » 
fuepa de d^sengaftos, deso^li^iás 
sát^ras-y déffotas."' ...«. a* ab^u 

Exquisitos dttsftds áeimHobtm •' 
artísticos, no seáis avaros y permi*'̂  
tid'á laiUvérttud qt|ie d̂  di 
presa y"^ arrebate el i ^ i ^ fii., •)•.. -; Í , j íS: , 

->i.«ii*ijiyf«i.!>''.,iWWMWiii|||li|iMi>iiii#t4 m t u M« t 
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Baíerías fijas 
3 Tenientes Coroneles, a 8.250 

pesetas . . . . . 

PESETAS 

a 5.500 pesetas, 
a 3.000 ¡dem . 
a 1.750 
a 1.250 

Ídem 
Ídem 
ídem 
ídem 

24.750 
33.000 
72.000 
42.000 

120 000 
92.160 

138.240 

ta á esRS propuestas, de las que es­
peramos tantos beneficios, y las 
qne íeguráríiénle han de resolver 
la gruvisim» cdsís pqrqqe atraviesa 

6 Capitanes, 
24 Tenientes, 
24 Sargentos, 
96 Cabos, 

384 Soldados de L", a 240 
768 Soldados de 2.', a 100 

6 Cabos de corneta, a 1.250 pe­
setas . . . . . . 

24 Cornetas, a 240 pesetas. 
3 Mecánicos de 1.", a 1.750 pe­

setas . . : . 
3 Mecánicos de 2.", a 1.250 pe­

setas. . . . 
6 Obreros herreros, a 1.750 pe­

setas 
3 Obreros carpinteros, a 1.750 

pesetas . . . . . 
32 Ordenanzas, 3-240 pesetas . 
6 Carreteíos, a 240 ¡dem 

Dos balerías ügensds costa p IroDíefas 
Sección de batidores 

1 Sargento. . ''. . . 
2 Cabos, a 1.2.#|íeseta8 . ' 

16 Sóidádf» d« 1.* á ¿40 pesetas 

7.̂  

MEDIA BRIGADA AÜ1\>MÓVÍL DH tAMPXSÍA 
•w-

7.500 
5.760 

5.250 

3.750 

10.500 

5.'¿50 
7.68) 
1.440 

1.750 
2.500 
S.840 

i'" • J Plana mayor, agregados y aiitrlia^á 

1 teniente Coronel. . 
12 Mecánicos, a 3.000 pesetas . 

569.280 

1 Maestro armero . . . . 
2 Obreros herreros, a 1.750 pe­

setas 
1 Obrero carpintero 
1 Cabo lie cornetas ' ' . 
4 Cornetas, a 240 pesetas . 
1 Herrador. 
1 Cabo de ordenanzas, cartero . 

16 Ordenanzas, a 240 pesetas . 

Sección de batidores 

1'Sargento. . . . . 
2 Cabosi, a 1250 pesetas • 

16 Soldados de 1.", a 240 pesetas. 
Dos baterías de cuatro automóviles 

2 Capitanes, a 5.500 pesetas, 
a 3.000 ídem . 
a 1.750 
a 1.250 

8.250 

1J50 

3.5Ó0 
1.7áÍ3 
1.2áO 

960 

1,̂ 50 
3.840 

1.750 
2.5G0 
3.840 

58, 

8.090 

8 Tenientes, 
8 Sargentos, 

16 Cabos, 
8.Í09CV 16 Soldados de l.^ a 240 

ídem 
ídem 
ídem 

11.000 
24.000 
14.000 
20.000 

3.840 72.840 


